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Resumen

Uno de los elementos que se requieren para enfrentar las exigencias del tejido social y empre-
sarial son las competencias emocionales, es por ello por lo que se decidió evaluar el nivel de 
apropiación al interior de la facultad de Contaduría Pública de la USTA de Bucaramanga, con lo 
cual se contó con 100 estudiantes del programa que estudian en los diferentes semestres. La 
labor investigativa es de corte cuantitativo, y diseño no experimental de tipo descriptivo-corre-
lacional, y se ha decidido utilizar el Cuestionario de Desarrollo Emocional de Adultos (CDE-A), 
diseñado por Pérez et al. (2010). El estudio permitió revisar en cinco dimensiones; La dimensión 
1 se logró definir que la mayoría de los estudiantes tienen un nivel de clasificación Media frente 
a la Conciencia Emocional; la Dimensión 2 se obtuvo que la mayoría de los estudiantes tienen un 
nivel de clasificación Media frente a la Regulación Emocional; la Dimensión 3 los datos muestran 
que la mayoría de los estudiantes tienen un nivel de clasificación Media frente a la Autonomía 
Emocional; la Dimensión 4 mostro que la mayoría de los estudiantes tienen un nivel de clasifi-
cación Media frente a las Competencias Sociales, finalmente la Dimensión 5 permite inferir que 
la mayoría de los estudiantes tienen un nivel de clasificación Media frente a la Competencias 
para la Vida y el Bienestar. Lo anterior permite indicar que se requiere contemplar en los planes 
formativos dicha dimensión de competencia, ajustando estrategias de enseñanza que permitan 
el desarrollo de este aspecto en la formación de los profesionales. 

Palabras Clave: Inteligencia emocional, competencia emocional, escala de competencias 
emocionales, educación profesional, evaluación de programas.
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Abstract

One of the elements that are required to face the demands of the social and business fabric 
are emotional competencies, which is why it was decided to evaluate the level of appropriation 
within the Faculty of Public Accounting of the USTA of Bucaramanga, with which It had 100 
students of the program who study in the different semesters. The investigative work is of a 
quantitative nature, and a descriptive-correlational non-experimental design, and it has been 
decided to use the Adult Emotional Development Questionnaire (CDE-A), designed by Pérez 
et al. (2010). The study allowed to review in five dimensions; Dimension 1 was able to define 
that the majority of students have a Medium classification level against Emotional Awareness; 
In Dimension 2, it was obtained that the majority of students have a Medium classification level 
in relation to Emotional Regulation; Dimension 3 data shows that the majority of students have 
a Medium classification level regarding Emotional Autonomy; Dimension 4 showed that most 
of the students have a Medium classification level against the Social Competences, finally Di-
mension 5 allows inferring that the majority of the students have a Medium classification level 
against the Competencies for Life and Well-being . The foregoing allows us to indicate that it is 
necessary to contemplate this dimension of competence in the training plans, adjusting teaching 
strategies that allow the development of this aspect in the training of professionals.

Keywords. Emotional intelligence, emotional competence, competence scale, professional edu-
cation, program evaluation.
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Introducción

En un mundo donde la dinámica social y em-
presarial hacen que los cambios cada vez sean 
más disruptivos y frecuentes se hace necesa-
rio que el trabajo enfocado a las competencias 
emocionales se gestione desde edades muy 
tempranas, labor con la cual se contribuya a 
la estructuración integral de la formación de 
las personas (García et al., 2021), y que hoy en 
día son cada vez más requeridas en contextos 
de alta competitividad empresarial y una so-
ciedad que es más dinámica y exigente (Sán-
chez, Rodríguez, & García, 2018, p. 975); en 
este sentido se puede consultar los trabajos 
desarrollados en su génesis desde el concepto 
de inteligencia emocional por Salovey & Mayer 
(1990), abordado y robustecido por los análisis 
de Goleman (1995 y 1998), y revisiones pro-
fundas de estado de arte y estructuración de 
propuestas desarrollados por Saarni (1997, 
1999), Bar-On & Parker (2000), Ciarrochi, For-
gas, & Mayer (2006), Miller, et al. (2006), Bis-
querra & Pérez (2007), Vaida & Opre (2014), 
entre otros, que en definitiva concuerdan que 
el desarrollo de competencias emocionales es 
un tema de relativa importancia para la socie-
dad, y por su puesto para el tejido empresarial.
Siguiendo a Goleman (1998), el cual precisa 
que el componente de competencia emocio-
nal puede ser asimilado y desarrollado por los 
individuos, y que esta dinámica posee su sus-
tento en la inteligencia emocional, la cual es el 
soporte de un ejercicio profesional destacado, 
(enfoque corporativo sustentado por el teo-
rista), y que en contraste Saarni (1999), desde 
una mirada social define a este tipo de condi-
ción como el mecanismo para exteriorizar de 
forma efectiva la autoeficacia en el contexto 
socio-emocional. 

Ahora bien, un enfoque más académico es el 
aportado por Sánchez (2010), el cual indica 
que el concepto de competencia emocional 

se evidencia cuando el estudiante es capaz de 
poner en acción los conocimientos recabados 
en sus diferentes momentos de vida y aprendi-
zaje, con los cuales pueda otorgar respuestas 
eficientes y de valor a lo que es demandado 
por el contexto en el que el sujeto se circuns-
cribe. 

Por otra parte, Sánchez et al (2017), indican 
que debido a la importancia de este hecho se 
han desarrollado y estructurado programas 
concernientes al desarrollo de competencia 
emocionales, dicha evidencias se encuentran 
en los trabajos de Abarca (2003), Durlak, et al 
(2011), Ambrona, López, & Márquez (2012), 
Bisquerra & Pérez (2012), Bisquerra, Pérez, & 
García (2015), entre muchos otros, que abor-
daron el tema para una población con proble-
mas de diferentes aspectos, pero hoy por hoy 
habiendo identificado su importancia se traba-
ja desde la óptica de la prevención, por ende 
este tipo de ejercicios se orientan a todos y 
cada uno de los integrantes de una comunidad 
académica, tal como se puede apreciar en los 
trabajos de Pérez et al (2013). 

De igual forma García eta al (2021), advierten 
que es fundamental que los profesores posean 
en alto grado un componente de competen-
cias emocionales, con lo cual se pueda dar una 
oportuna respuesta a las demandas educati-
vas que se complejizan en el día a día, en esta 
misma línea Gento, González, & Silfa (2020), 
evidencian que el profesor posee un rol de 
liderazgo, siendo la dimensión afectiva un 
componente primordial con el cual facilita el 
desarrollo integral del estudiantado, idea que 
va en la misma dirección en lo que plantearon 
Hallinger & Heck (2010), cuando precisan que 
el papel del profesor es el de estimular no solo 
a los discentes, sino también a todos los miem-
bros de la comunidad académica exhortándo-
los al desarrollo de trabajo colaborativo.  
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Ahora bien, abordando el contexto académico 
universitario, García et al (2021), evidencian 
que efectivamente es requerido trabajar de 
forma activa en las competencias emocionales 
desde etapas muy tempranas y que debe ser 
una labor insertada en la estructura del currí-
culum con lo cual se mejore la formación inte-
gral de los individuos, de no ser así no solo los 
profesores universitarios recibirán individuos 
con desordenes emocionales, sino la misma 
sociedad y tejido empresarial deberán lidiar 
con este flagelo que hoy agobia a la sociedad.
Con todo lo precisado con anterioridad, res-
ta por indicar que el objetivo de la presente 
investigación está orientado en poder deter-
minar el grado de apropiación y desarrollo se 
encuentran las competencias emocionales al 
interior de la facultad de contaduría pública, 
mediante el análisis correlacional de las di-
mensiones de las competencias emocionales.

Método

Para el desarrollo de la presente investigación 
esta se encuentra enmarcada dentro de un es-
tudio de corte cuantitativo, y diseño no expe-
rimental de tipo descriptivo-correlacional, lo 
anterior se sustenta debido a que el trabajo no 
pretende interferir con las variables objeto de 
estudio, ni tampoco es el deseo de conjeturar 
la inferencia de las generalizaciones (Best & 
Kahn, 2003). Para el tratamiento y análisis de 
los datos fue usado el software R en su versión 
3.3.1.

Población

Para el desarrollo del presente ejercicio se 
tomó el total de la población de la facultad de 
contaduría pública, lo anterior debido a que la 
facultad tan solo posee 108 integrantes de los 
cuales participaron 100, es decir alrededor del 
93% de la comunidad del programa, ejercicio 
desarrollado en el primer semestre de 2022, 

de los cuales el 69% se definen en el género 
femenino, mientras que el restante 31% co-
rresponde al género masculino con un rango 
de edades que va desde los 16 hasta los 46 
años, están presentes en todos los semestres 
de la carrera y además provienen de todos los 
estratos sociales a excepción del 6. 

En términos generales se resalta que la gran 
mayoría de los encuestados son del género fe-
menino, y son relativamente jóvenes con una 
edad mediana de 21 años, pertenecen a estra-
tos bajos y están cursando o culminando su 
carrera de contaduría pública.

En cuanto a la edad de los estudiantes encues-
tados en su gran mayoría 50% están entre los 
19 a 22 años, un 25% tiene una edad inferior 
a los 19%, mientras que el restante 25% con 
edades superiores a los 23 años, sin embargo, 
este último rango de edades no supera los 30 
años. Ver Tabla 1.
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Tabla 1. Distribución de las edades de los estudiantes.

Fuente: Desarrollo de los autores.

A pesar del rango amplio de edades es importante señalar que las edades superiores a los 30 
años son estadísticamente atípicas, por lo tanto, no contribuyen a la dispersión, prueba de ellos 
es que la mediana es muy cercana a la media, esto significa que tenemos una concentración de 
edades.

En cuanto al estrato al que pertenecen los entrevistados, la Tabla 2 indica que el 8% pertenece 
al estrato 1, el 33% pertenece al estrato 2, un 47% pertenece al estrato 3, un 10% al estrato 4 y 
un 2% al estrato 5.

Tabla 2. Tabla de frecuencia del estrato al que pertenecen los encuestados.

Fuente: Desarrollo de los autores.

Básicamente el 88% de los encuestados se encuentran en estratos bajos y el 12% en estratos 
medios.

Respecto al semestre que están cursando los encuestados, el 32% están entre el primer y cuarto 
semestre, un 17% está cursando el quinto y sexto semestre, mientras que un 51% se encuentra 
cursando entre el séptimo y décimo semestre. Ver Tabla 3.
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Tabla 3. Tabla de frecuencia del semestre que están cursando los encuestados.

Fuente: Desarrollo de los autores.

Esta clasificación en 3 grupos se hace con el ánimo de hacer caracterizaciones más precisas ya 
que por ejemplo los estudiantes del décimo semestre no están representados de la mejor mane-
ra.
Al revisar la edad de los encuestados por sexo se identifica que los hombres tienden a tener una 
edad menor que las mujeres, la Figura 1 visualiza de mejor manera esta característica, por ejem-
plo, en la muestra se tienen 4 mujeres mayores de 30 años mientras que solo existe un hombre 
con esta característica.

Figura 1. Edad de los encuestados por género.
Fuente: Desarrollo de los autores.
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La Figura 1 también muestra que el 50% de las mujeres encuestadas tiene una edad entre los 
20 a 23 años, una edad mínima de 17 y una máxima de 46. Los hombres por su parte muestran 
rangos de edades inferiores, en ese sentido, el 50% tiene una edad entre los 18 a 22, una mínima 
de 16 y una máxima de 34, vale la pena aclarar que de los 100 encuestados el 68% son mujeres 
y el restante 31% son hombres.
 
Por último, al revisar la relación entre el semestre y la edad se evidencias que estas se sitúan en 
un rango entre los 21 a 25 años con la excepción del primer y tercer semestre en donde la me-
diana de las edades es inferior a 20 años. Ver Figura 2.

Figura 2. Edad de los encuestados por semestre.
Fuente: Desarrollo de los autores.

Instrumentos de recogida de información

Para recabar la data se utilizó el Cuestionario de Desarrollo Emocional de Adultos (CDE-A), ins-
trumento estructurado por Pérez et al. (2010). Se trata de un cuestionario de autoinforme cons-
tituido por 48 ítems, organizados en 5 dimensiones (García et al 2021, p.122). La Dimensión 1 
(D1) aborda el tema de conciencia emocional, la Dimensión 2 (D2) contiene el tema de la regu-
lación emocional, la Dimensión 3 (D3) contempla la autonomía emocional, la Dimensión 4 (D4) 
revisa los componentes la competencia social, y finalmente la Dimensión 5 (D5) inspecciona los 
componentes de competencia para la vida y bienestar. Cada uno de estos estadios empleo la 
escala Likert con cinco puntos, para ello el valor de 1 consideraba una respuesta de “Totalmente 
en desacuerdo” en contraste con la calificación de 5 cuya respuesta era “Totalmente de acuerdo”.

En cada una de las dimensiones se desarrollo un análisis complementarios en cuatro compo-
nentes para poder identificar particularidades que definan mejor la población objeto de estudio 
como lo fue la relación del Semestre en curso, relación del estrato, sexo y edad.
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Técnicas aplicadas en la investigación

Para el desarrollo del estudio se desarrolló un análisis por dimensiones. Es decir, se analizaron 
todas y cada una de las dimensiones estableciendo criterios de clasificación cualitativa (ALTO, 
MEDIO y BAJO) para concluir en qué nivel se encuentran estas competencias en los estudiantes 
de contaduría. Estas clasificaciones se realizaron en cada dimensión de la siguiente manera:

1. Dado que las respuestas tienen se basan en la escala Likert se sumaron sus resultados 
por dimensión para cada encuestado.
2. Este total se le calculó el rango de acuerdo con el puntaje mínimo y máximo que se pue-
de alcanzar basado en el número de preguntas de cada dimensión y la escala Likert en sí.
3. Los rangos obtenidos se dividieron en 3 (ALTO, MEDIO y BAJO), en los casos que la di-
visión no fue entera se estableció un criterio conservador en el cual los intervalos para las 
clasificaciones Medio y Bajo son de igual longitud en detrimento de la longitud del intervalo 
asignado a la clasificación Alto.

Con estas clasificaciones se logró mejorar la caracterización de los estudiantes de contaduría con 
base en sus particularidades sociodemográficas y académicas, así como en las respuestas dadas 
al cuestionario de Desarrollo Emocional.

Resultados
Dimensión 1

La dimensión 1 que mide la Conciencia Emocional se compone de 8 preguntas alcanzando un 
puntaje máximo de 40 y mínimo de 8 puntos por encuestado, en ese sentido, existe un rango 
de 33 puntos que se puede dividir de forma entera en 3 partes (Alto, Medio, Bajo), por lo tanto, 
se clasifica como Bajo si el encuestado obtiene un rango de puntaje menor a 19 puntos, Medio 
si obtiene un rango mayor o igual que 19 y menor o igual a 29 puntos y Alto si obtiene un rango 
mayor a 29 puntos. La Tabla 4 muestra específicamente la frecuencia de esta clasificación para 
la dimensión 1 de los encuestados.

Tabla 4. Frecuencias sobre el nivel de conciencia emocional en los encuestados.

Fuente: Desarrollo de los autores
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Los resultados muestran que el 80% de los encuestados tiene un nivel de conciencia emocional 
Medio, un 12% Alto y un 8% Bajo. Básicamente la probabilidad de encontrar niveles extremos 
es relativamente alta (20%), lo que demuestra la importancia de identificar qué características 
tienen estos estudiantes que los hace tener esos niveles extremos.

Tal como se había indicado en la descripción de los instrumentos se ha desarrollado un análisis 
complementario de las dimensiones relacionándolas con aspectos tal como la relación del se-
mestre en curso, estrato, el sexo y la edad, las cuales se muestran a continuación en la figura 3.

Figura 3. Relación de la Dimensión 1 con los aspectos Semestre, Estrato, Sexo y edad

Semestre en curso

Estrato
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Sexo

Edad

Fuente: Desarrollo de los autores 

Al analizar la relación del Semestre en Curso con la D1, se puede apreciar que los niveles de 
conciencia emocional “Altos” presentados en los estudiantes de distintos semestres, se desta-
ca que únicamente los pertenecientes al segundo semestre presentan la mayor proporción de 
clasificación “Alta” alcanzando un 50%. Otros semestres con un importante porcentaje de nivel 
“Alto” pertenecen al noveno y tercer semestre con porcentajes que alcanzan el 22,73% y 14,29% 
respectivamente. Los estudiantes pertenecientes a los semestres 1, 7 y 8 por su parte tienen un 
importante porcentaje de individuos con un nivel “Alto” de conciencia emocional, mientras que 
en los estudiantes pertenecientes a los semestres 4, 5, 6 y 10 no se encontró dicho nivel. Ver 
Figura 4. La clasificación “Baja” no se encontró en los estudiantes pertenecientes a los semestres 
2, 3, 4 y 10, mientras que los estudiantes pertenecientes al sexto semestre presentaron el mayor 
porcentaje de niveles “Bajos” de “Conciencia Emocional” con un 20%.
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Por otra parte, la relación del Estrato socioeconómico frente a la D1 se puede precisar que me-
diante el análisis descriptivo muestra que los estudiantes pertenecientes al estrato 1 y 2 presen-
tan los niveles más altos de Conciencia Emocional con un 25% y 24,24% respectivamente, los 
estratos 4 y 5 carecen de niveles Bajos, mientras que en todos los estratos el nivel Medio es el 
más preponderante. Frente a los niveles “Bajos” de “Conciencia Emocional” al interior del estrato 
1 es donde más se presentan estos casos pese al gran porcentaje de niveles “Altos”, le siguen los 
estudiantes de estrato 3 con un 10,64% y los estudiantes de estrato 2 con un 6,06%.

En cuanto a la relación del Sexo frente al nivel de conciencia emocional, el análisis descriptivo 
muestra que un gran porcentaje de hombres y mujeres poseen un nivel Medio de Conciencia 
Emocional. Pese a que básicamente existe un nivel de igualdad de Conciencia Emocional entre 
hombres y mujeres, existen leves diferencias. Mientras que en las mujeres el 14,49% tiene un 
nivel Alto en los hombres este porcentaje es inferior alcanzando el 6,45%; además el porcentaje 
de Conciencia Emocional de nivel Bajo en hombres es más alto que en las mujeres.

Finalmente, la relación entre la edad y la D1, se ha podido definir que mediante el análisis des-
criptivo muestra que los encuestados con edades atípicamente altas, así como los que tienen 
edades inferiores a 21 años poseen alta “Conciencia Emocional”.  Otra observación importante 
se da en las edades entre los 22 a 24 años que tienden a tener una “Conciencia Emocional” con 
nivel “Bajo”, sin embargo, las distribuciones de las edades por nivel probablemente no tengan 
diferencias estadísticamente significativas.

Dimensión 2

La dimensión 2 que mide la regulación emocional se compone de 8 preguntas alcanzando un 
puntaje máximo de 40 puntos y mínimo de 8 puntos por encuestado, en ese sentido, existe un 
rango de 33 puntos que no se puede dividir de forma entera en 3 partes (Alto, Medio, Bajo), por 
lo tanto, se clasifica como Bajo si el encuestado obtiene un rango de puntaje menor o igual 19 
puntos, Medio si obtiene un rango mayor o igual que 19 y menor o igual a 30 puntos y Alto si 
obtiene un rango mayor a 30 puntos. La Tabla 5 muestra específicamente la frecuencia de esta 
clasificación para la dimensión 2 de los encuestados.

Tabla 5. Frecuencias sobre el nivel de regulación emocional en los encuestados. 

Fuente: Desarrollo de los autores
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Los resultados muestran que un 69% de los encuestados tiene un nivel de regulación emocional 
Medio, un 27% Alto y un 4% Bajo. Existe un porcentaje significativo de clasificación “Alta”, así 
como una insignificante probabilidad de encontrar una clasificación “Baja”, en ese sentido, es im-
portante identificar si existen algunas características de los encuestados que se relacionen con 
estos resultados, para ello se realizará un análisis bivariado entre las variables de identificación 
sociodemográfica (sexo, edad, estrato y semestre) frente al nivel de regulación emocional, el cual 
se puede a preciar en la figura 5.

Figura 5. Relación de la Dimensión 2 con los aspectos Semestre, Estrato, Sexo y edad

Semestre en curso

Estrato
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Sexo

Edad

Fuente: Desarrollo de los autores

Un primer estadio es la revisión de la relación del semestre frente a la regulación emocional; el 
análisis descriptivo muestra una característica especial en los estudiantes de segundo semestre 
ya que el 75% de sus estudiantes tienen una regulación emocional clasificada como Alta, mien-
tras que los estudiantes de noveno y sexto semestre mostraron aproximadamente un 40,91% y 
40% de este nivel respectivamente.

Pese a que el nivel de regulación emocional Medio es el dominante básicamente hay excepcio-
nes en los estudiantes de los semestres 2, 6 y posiblemente 9, demostrando cierto equilibrio 
ya que esta cualidad está presente en los estudiantes de primeros, medios y últimos semestres. 
Finalmente, llama la atención los cambios súbitos del nivel de regulación emocional entre los 
semestres, este comportamiento probablemente indique la existencia nula de algún tipo de rela-
ción entre la variable Clasificación y Semestre frente a la dimensión analizada.
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Ahora bien, en referencia a la relación del estrato frente a la D2, se puede apreciar que mediante 
el análisis descriptivo muestra que todos los estudiantes pertenecientes a los distintos estratos 
tienen un significativo nivel Alto de regulación emocional, siendo los de estrato 4 los que pre-
sentar el mayor porcentaje alcanzando un 50%; se exceptúa de esta tendencia los estudiantes 
pertenecientes al estrato 5 quienes presentaron un 100% de regulación emocional Medio. Se 
destaca además la ausencia de niveles de regulación emocional Bajo en los estudiantes pertene-
cientes a los estratos 1, 4 y 5, mientras que en todos los estratos el nivel “Medio” (excepto los de 
estrato 4) es el más preponderante.

Finalmente, el estrato 5 parece ser neutral ya que el 100% de los encuestados de este estrato po-
seen un nivel de regulación emocional Medio, además se identifica una reducción de los niveles 
“Altos” de regulación emocional en los estratos bajos a medida que se aumenta su clasificación.
Con respecto a la relación del Sexo frente a la D2, el análisis descriptivo muestra que un gran 
porcentaje de hombres y mujeres poseen un nivel Medio de regulación emocional. Pese a que 
básicamente existe un nivel de igualdad de regulación emocional entre hombres y mujeres, exis-
ten leves diferencias. Mientras que en las mujeres el 24,64% tiene un nivel “Alto” en los hombres 
este porcentaje es superior alcanzando el 32,26%; además el porcentaje de regulación emocio-
nal Bajo es más alto en las mujeres que en los hombres, en ese sentido, parece que existe una 
posible relación entre el nivel de regulación emocional y el sexo del estudiante.

Una última relación desarrollada es la que se desarrolló entre la edad y el nivel de regulación 
emocional D2. El análisis descriptivo muestra que los encuestados con edades atípicamente 
altas, poseen un “Alto” o “Medio” nivel de regulación emocional. Otra observación importante 
es que básicamente las edades de los encuestados con niveles de clasificación altos y medios de 
regulación emocional tienen edades similares, mientras que los niveles más bajos se concentran 
en edades entre los 22 y 23 años, sin embargo, las distribuciones de las edades por nivel proba-
blemente no tengan diferencias estadísticamente significativas.

Dimensión 3

La dimensión 3 que mide la autonomía emocional se compone de 5 preguntas alcanzando un 
puntaje máximo de 25 puntos y mínimo de 5 puntos por encuestado, en ese sentido, existe un 
rango de 21 puntos que se puede dividir de forma entera en 3 partes (Alto, Medio, Bajo), por lo 
tanto, se clasifica como Bajo si el encuestado obtiene un rango de puntaje menor a 12 puntos, 
Medio si obtiene un rango mayor o igual a 12 y menor o igual a 18 puntos y Alto si obtiene un 
rango mayor a 18 puntos. La Tabla 6 muestra específicamente la frecuencia de esta clasificación 
para la dimensión 3 de los encuestados.
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Tabla 6. Frecuencias sobre el nivel de autonomía emocional en los encuestados. Fuente:

Fuente: Desarrollo de los autores

Los resultados muestran que el 63% de los encuestados tiene un nivel de conciencia emocional 
Medio, un 13% Alto y un 24% Bajo. Básicamente la probabilidad de encontrar niveles extremos 
es relativamente alta (37%), lo que demuestra la importancia de identificar qué características 
tienen estos estudiantes para alcanzar dichos niveles. A continuación, se procede a correlacional 
la D3 con respecto al Semestre, Estrato, Sexo y Edad, que gráficamente se puede apreciar en la 
figura 6. En cuanto a la relación del Semestre en Curso con el Nivel de Autonomía Emocional, el 
análisis descriptivo muestra que los estudiantes de todos los semestres tienen en su gran ma-
yoría a tener niveles medios de autonomía emocional, por otro lado, los estudiantes que cursan 
segundo semestre presentan el porcentaje más alto del nivel de autonomía emocional alcan-
zando un 50%, los estudiantes de cuarto, sexto y décimo semestre no presentaron dicho nivel, 
mientras que los demás estudiantes de los restantes semestres tienen un importante número de 
individuos con niveles altos, pero no tan significativos como los presentados por los estudiantes 
de segundo semestre.

Figura 6. Relación de la Dimensión 3 con los aspectos Semestre, Estrato, Sexo y edad

Semestre en curso
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Estrato

Sexo

Edad

Fuente: Desarrollo de los autores
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Respecto a los niveles bajos se destacan los estudiantes de primer semestre alcanzando un 50% 
de individuos con este nivel, además los estudiantes de quinto, octavo y noveno semestre mues-
tran niveles bajos superiores al 25%, mientras que los estudiantes de 4 y décimo semestre no 
presentan niveles bajos de autonomía emocional. Ahora bien, al analizar la relación del Estrato 
Frente al Nivel de Autonomía Emocional el análisis descriptivo muestra que el nivel medio de 
autonomía emocional es el más preponderante en cada uno de los estratos a los que pertenecen 
los estudiantes, sin embargo, en el estrato 5 el 50% de los estudiantes tienen este nivel y el res-
tante 50% tiene nivel bajo. Básicamente los estudiantes pertenecientes a los distintos estratos 
tienen un significativo nivel bajo de autonomía emocional, por el contrario, los niveles altos están 
por debajo en todos los estratos.

Con referencia a la relación del Sexo con D3 se evidencio que en ambos sexos la gran mayoría de 
los encuestados tienen niveles medios de autonomía emocional, sin embargo, existen pequeñas 
diferencias entre ambos sexos. Las mujeres presentan un porcentaje mayor de estudiantes con 
niveles altos frente a los hombres, sin embargo, también tienen un porcentaje mayor de niveles 
bajos. Finalmente, al revisar la relación de la edad con respecto a la D3 se puede precisar que en 
términos generales no existen claras diferencias entre la edad y el nivel de autonomía emocional, 
sin embargo, para el caso de los niveles altos tratan de concentrarse en un rango de edad de 
menor amplitud que los demás niveles. Pese a que las edades medias presentes probablemente 
sean iguales en términos estadísticos, es preciso advertir que los niveles medios de autonomía 
emocional tienden a presentarse en edades superiores, mientras que un grupo significativo de 
estudiantes con edades inferiores a los 20 años presentan un nivel bajo.

Dimensión 4

La dimensión 4 que mide las competencias sociales se compone de 6 preguntas alcanzando un 
puntaje máximo de 30 puntos y mínimo de 6 puntos por encuestado, en ese sentido, existe un 
rango de 25 puntos que no se puede dividir de forma entera en 3 partes (Alto, Medio, Bajo), por 
lo tanto, se clasifica como Bajo si el encuestado obtiene un rango de puntaje menor o igual 13 
puntos, Medio si obtiene un rango mayor que 13 y menor o igual a 22 puntos y Alto si obtiene un 
rango mayor a 22 puntos. La Tabla 7 muestra específicamente la frecuencia de esta clasificación 
para la dimensión 1 de los encuestados.

Fuente: Desarrollo de los autores

Para observar las relaciones entre la dimensión 4 y los componentes, semestre, estrato, sexo y 
edad, la figura 7 permite dar precisión de la información encontrada.



23
Hojas & Hablas   

Revista Semestral de Investigaciones   

En un primer momento se puede identificar que a relación del semestre en curso con el nivel 
de competencias sociales muestran que los resultados del análisis descriptivo evidencian que la 
gran mayoría de los estudiantes de distintos semestres tienen un nivel de competencias sociales 
a un nivel Medio con excepción de los estudiantes de segundo semestre, los cuales en un 75% 
tienen un nivel Alto y un 25% de nivel Medio en esta competencia. Por su parte los semestres 
1, 4 y 10 no tienen estudiantes con este nivel, mientras que en los demás semestres existe una 
significativa cantidad de estudiantes con niveles altos. 

Figura 7. Relación de la Dimensión 4 con los aspectos Semestre, Estrato, Sexo y edad

Semestre en curso

Estrato
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Sexo

Edad

Fuente: Desarrollo de los autores

Frente a los niveles “bajos” de competencias sociales, en el semestre 6 el 20% de los estudian-
tes tienen ese nivel, en los estratos 2, 3, 4, 7 y 10 no existen estudiantes con nivel bajo. En los 
semestres restantes los niveles bajos no pasan del 10%.

De igual forma al revisar la D4 con relación al estrato, el análisis descriptivo muestra que el nivel 
Medio de competencias sociales es el de mayor peso porcentual en cada uno de los estratos 
a los que pertenecen los estudiantes, por otro lado, el nivel Bajo no está presente en los estu-
diantes de estrato 4 y 5, sin embargo, en los demás estratos su porcentaje es bajo alcanzando 
máximo el 12,5% en el estrato 1. Asimismo, el nivel Alto no está presente en los estudiantes de 
estrato 5, sin embargo, está presente en los estudiantes de los demás estratos siendo los que 
pertenecen al 4 los que mayor proporción tienen con un 40%. En términos porcentuales el nivel 
Alto aumenta a medida que lo hace el estrato (a excepción del estrato 5), en ese sentido, existe 
la probabilidad de una relación proporcional entre estas variables.
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Con respecto a la D4 y la relación con la variable Sexo, se evidencia que en ambos sexos la ma-
yoría de los estudiantes tienen un nivel Medio de competencias sociales, sin embargo, existen 
diferencias importantes en la proporción de todos los niveles. Estas diferencias muestran que 
en términos proporcionales los hombres tienen un mayor porcentaje de estudiantes con niveles 
altos de competencias ciudadanas alcanzando un 25,81%, mientras que las mujeres alcanzan 
un 14,49%, sin embargo, el porcentaje de nivel Bajo es mayor en hombres (9,68%) que en las 
mujeres (4,35%).

Finalmente, la relación entre D4 y la variable Edad, permite indicar que las competencias sociales 
de acuerdo con la edad parecen estar equilibradas en los niveles alto y medio, sin embargo, el 
nivel Bajo de competencias sociales no lo está y tiende a evidenciar que a medida que aumenta la 
edad disminuye el nivel de las competencias sociales. Pese a esta tendencia, los estudiantes con 
edades atípicamente altas tienen niveles altos o medios de competencias sociales, en términos 
estadísticos es probable que exista diferencias entre los niveles Alto – Medio y Bajo.

Dimensión 5

La dimensión 5 que mide las competencias para la vida y el bienestar se compone de 8 pregun-
tas alcanzando un puntaje máximo de 40 puntos y mínimo de 8 puntos por encuestado, en ese 
sentido, existe un rango de 33 puntos que se puede dividir de forma entera en 3 partes (Alto, 
Medio, Bajo), por lo tanto, se clasifica como Bajo si el encuestado obtiene un rango menor que 
19 puntos, Medio si obtiene un rango mayor o igual que 19 y menor o igual a 29 puntos y Alto si 
obtiene un rango mayor a 29 puntos. La Tabla 7 muestra específicamente la frecuencia de esta 
clasificación para la dimensión 5 de los encuestados.

Tabla 7. Frecuencias sobre el nivel de competencias para la vida y el bienestar en los 
encuestados.

Fuente: Desarrollo de los autores

Los resultados muestran que el 73% de los encuestados tiene un nivel de competencias para la 
vida y el bienestar Medio, un 12% Alto y un 15% Bajo. Básicamente la probabilidad de encontrar 
niveles extremos es relativamente alta (27%), lo que demuestra la importancia de identificar qué 
características tienen estos estudiantes que los hace tener uno niveles extremos. 

Las relaciones de la Dimensión 5 con respecto al grado, Estrato, Sexo y Edad se pueden apreciar 
en la figura 8.  
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Fuente: Desarrollo de los autores
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La relación entre el D5 y el semestre en curso 
muestra que en su gran mayoría los estudian-
tes de distintos semestres tienen un nivel Me-
dio de competencias para la vida y el bienestar, 
aunque existe paridad en los estudiantes de 
segundo semestre con un nivel Alto del 50% 
y un nivel “Medio” con ese mismo porcentaje, 
por su parte los estudiantes de semestres 1, 
3, 4, 6 y 10 no poseen niveles Altos de estas 
competencias, mientras que los demás semes-
tres tienen este nivel de forma significativa. 
Con excepción de los estudiantes de los se-
mestres 2 y 10 todos tienen estudiantes con 
niveles Bajos de estas competencias, siendo 
los estudiantes de 4 semestre los que alcan-
zan un mayor porcentaje de este nivel con un 
50%, los demás estudiantes de otros semes-
tres alcanzan porcentajes significativos de ni-
vel Bajo.

Por su parte el análisis de la relación del estra-
to y D5, los resultados muestran que la mayo-
ría de los estudiantes de los distintos estratos 
tienen un nivel Medio de estas competencias, 
los estudiantes con niveles Altos en estos es-
tratos no llegan al 13%, mientras que el máxi-
mo porcentaje de nivel Bajo llega al 18,18%. 
Básicamente en todos los estratos existen to-
dos los niveles posibles de estas competencias 
a excepción de los estudiantes de estrato 5 
quienes en su totalidad tienen un nivel Medio 
de estas competencias.

Por su parte, la relación entre el Sexo y D5, 
los resultados muestran que en ambos sexos 
la mayoría de los estudiantes tienen un nivel 
“Medio” de estas competencias, sin embargo, 
existen diferencias importantes entre los gé-
neros.  Las mujeres tienen un porcentaje ma-
yor de estudiantes con nivel “Alto” de estas 
competencias alcanzando un 14,49%, mien-
tras que los hombres solo alcanzan un 6,45%, 
sin embargo, las mujeres tienen un porcentaje 
mayor de estudiantes con un nivel “Bajo” de 
estas competencias alcanzando un 15,94%, 

mientras que los hombres alcanzan un 12,9%.
Finalmente, la relación entre D5 y la edad, se 
evidencia que la mayoría de los estudiantes 
con un nivel “Alto” de estas competencias se 
encuentran en edades entre los 20 a 21 años, 
mientras que los estudiantes con un nivel “Me-
dio” están en su mayoría entre los 18 a 22 años 
y la mayoría de los estudiantes con nivel “Bajo” 
están entre los 22 a 24 años. Cabe resaltar la 
posible existencia de diferencias estadísticas 
entre los niveles Alto-Medio y Bajo respecto a 
la edad en estas competencias.

Análisis de correlación

En este punto es preciso recordar que a cada 
encuestado se le sumaron las calificaciones 
obtenidas en cada respuesta por dimensión, 
en ese sentido, se crearon 5 nuevas columnas 
que se van a utilizar esencialmente para revi-
sar la existencia de correlación entre las dis-
tintas dimensiones analizadas. Precisamente, 
la Figura 9 muestra un resumen de los prin-
cipales resultados del análisis de correlación; 
en la diagonal principal se visualiza las distri-
buciones del total de puntos acumulados del 
encuestado por cada dimensión, en la parte 
inferior de la diagonal principal se visualizan 
los diagramas de dispersión entre las distintas 
dimensiones analizadas que dan una idea de la 
relación entre ellas y en la parte superior de la 
diagonal se puede observar el valor de la co-
rrelación entre las dimensiones acompañados 
de asteriscos, estos últimos indican que con 
un nivel de significancia del 5% las correlacio-
nes son significativas, vale la pena mencionar 
que el cálculo del coeficiente de correlación se 
hizo bajo el método de “Spearman” ya que se 
evidenciaron distribuciones No Normales en 
las resultados de las dimensiones 3, 4 y 5.
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Figura 9. Gráfico de distribución y correlación entre las distintas dimensiones analizadas. 

Fuente: Desarrollo de los autores

De acuerdo con los resultados mostrados en 
la Figura 9 existen correlaciones significativas, 
positivas y mayores a 0.6 entre cada dimen-
sión, siendo la asociación entre la dimensión 
5 (Competencias para la Vida y el Bienestar) 
y las demás dimensiones las que mayor coefi-
ciente de correlación presentaron. Se espera-
ría entonces que un estudiante de contaduría 
con un nivel de clasificación “Alto” en alguna 
dimensión, obtenga esta misma clasificación 
en las demás dimensiones, es decir, cada una 
de estas dimensiones poseen un elevado nú-
mero de elementos comunes por lo que el 
desarrollo emocional está íntimamente liga-
do a las valoraciones obtenidas en cada una 
de ellas, por ejemplo, si el estudiante presen-
ta altos niveles de Competencias Sociales, se 
esperaría de igual manera que tenga altos ni-
veles de Conciencia Emocional; por otro lado, 
el mayor coeficiente correlación 0,775 se da 
entre las dimensiones 3 que mide la Autono-
mía Emocional y la dimensión 5 que mide las 
Competencias para la Vida y el Bienestar, si se 
eleva al cuadrado 0,7752 se obtiene 0,6 que 
es el coeficiente de determinación y explica el 
nivel de varianza compartida entre dos dimen-
siones, en ese sentido, estas dos dimensiones 

comparten un 60% de elementos comunes; las 
dimensiones con menor cantidad de elemen-
tos comunes entre sí alcanzan un 36,21% y 
corresponden a la Regulación Emocional y la 
Autonomía Emocional, en ese sentido tienden 
a ser independientes, esto tiene otras impli-
caciones ya que si se analizan los coeficientes 
de correlación la dimensión que mide la Regu-
lación Emocional es la que menos elementos 
en común tiene con las demás dimensiones, 
es decir, alcanzar altos niveles de desarrollo 
emocional implica un trabajo en dos grupos: 
el primer grupo corresponde únicamente a la 
dimensión 2, mientras que el segundo grupo 
reúne a las dimensiones 1, 3, 4 y 5.

Conclusiones

Las conclusiones a las que se llegaron se darán 
para cada una de las cinco dimensiones anali-
zadas.

Con respecto a la Dimensión 1 (D1) se puede 
definir que la mayoría de los estudiantes tie-
nen un nivel de clasificación Media frente a 
la Conciencia Emocional, cuando se segmen-
taron las respuestas por el semestre que es-
taban cursando los estudiantes, se evidenció 
que aquellos que actualmente están cursan-
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do 2 y 9 semestre mostraron un nivel Alto de 
Conciencia Emocional superior a los demás, de 
igual manera los estudiantes pertenecientes al 
estrato 2 tuvieron el mayor porcentaje de este 
nivel, así como las mujeres y los estudiantes 
con edades entre los 19 a 21 años. Los nive-
les Bajos presentaron porcentajes altos en los 
estudiantes de sexto semestre, en el estrato 
3, en los hombres y en las edades compren-
didas entre los 21 a 24 años. De igual forma 
es evidente que la presencia de niveles Altos 
de Conciencia Emocional se concentran en las 
mujeres de estrato 2 que cursan segundo y 
noveno semestre, de igual manera en los estu-
diantes de estratos 3, 4 y 5 este nivel no es sig-
nificativo. Finalmente, los niveles bajos tratan 
concentrarse en los estudiantes de estrato 3, 
tanto en hombres como mujeres en distintos 
semestres. Se destaca además que en los estu-
diantes de estrato 5 solamente existe un nivel 
Medio Conciencia Emocional sin importar el 
género, eso sí, sabiendo que estos estudiantes 
están cursando quinto y sexto semestre.

Con respecto a las conclusiones de la Dimen-
sión 2 se obtuvo que la mayoría de los estu-
diantes tienen un nivel de clasificación Media 
frente a la Regulación Emocional, cuando se 
segmentaron las respuestas por el semes-
tre que estaban cursando los estudiantes, se 
evidenció que aquellos que actualmente es-
tán cursando 2, 6 y 9 semestre mostraron un 
nivel Alto de Regulación Emocional superior 
a los demás, de igual manera los estudiantes 
pertenecientes al estratos 1 y 4  tuvieron el 
mayor porcentaje de este nivel, así como los 
hombres (aunque muy cerca las mujeres) y los 
estudiantes con edades entre los 19 a 22 años. 
Los niveles Bajos presentaron porcentajes al-
tos principalmente en los estudiantes de sexto 
semestre y en las edades comprendidas entre 
los 22 a 23 años. En esta dimensión se eviden-
cia que nuevamente la presencia de niveles Al-
tos de Conciencia Emocional se concentran en 
las mujeres de estrato 2 que cursan segundo y 

noveno semestre, aunque en los estudiantes 
de estrato 3, independientemente del sexo y 
en distintos semestres, este nivel está presen-
te en un importante grupo de estudiantes. Se 
resalta igualmente que el nivel Alto de Regula-
ción Emocional también está presente de for-
ma importante en los estudiantes de estrato 
4 que cursan niveles superiores al quinto se-
mestre. De igual manera en los estudiantes de 
estratos 3, 4 y 5 este nivel no es significativo. 
Frente a los niveles bajos, tratan concentrarse 
en los estudiantes de estrato 3, tanto en hom-
bres como mujeres de distintos semestres. Se 
destaca nuevamente que en los estudiantes 
de estrato 5 solamente existe un nivel Medio, 
pero en este caso de Regulación Emocional sin 
importar el género.

En referencia a la Dimensión 3, los datos mues-
tran que la mayoría de los estudiantes tienen 
un nivel de clasificación Media frente a la Au-
tonomía Emocional, cuando se segmentaron 
las respuestas por el semestre que estaban 
cursando los estudiantes, se evidenció que 
aquellos que actualmente están cursando 2, 7 
y 9 semestre mostraron un nivel Alto de Au-
tonomía Emocional superior a los demás, de 
igual manera los estudiantes pertenecientes al 
estratos 1, 2 y 3  tuvieron el mayor porcenta-
je de este nivel, así como las mujeres (aunque 
muy cerca los hombres) y los estudiantes con 
edades entre los 19 a 21 años. En esta dimen-
sión existe igualdad entre los distintos niveles 
y las edades de los encuestados, sin embargo, 
los niveles Altos tienen una menor dispersión 
en la distribución de las edades frente a los 
demás niveles. Es evidente la presencia de ni-
veles Altos de Autonomía Emocional se con-
centran en las mujeres de estrato 2 y 3 que 
cursan distintos semestres, a eso se le suman 
los hombres de estrato 3 que cursan noveno 
semestre. En cuanto a los niveles Bajo tienden 
a concentrarse en las mujeres de estrato 2 (es-
pecialmente las que cursan el primer, tercer, 
octavo y novenos semestre) y 3 (especialmen-
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te de octavo semestre), así como en los hom-
bres de estrato 3.

La Dimensión 4 mostro que la mayoría de los 
estudiantes tienen un nivel de clasificación 
Media frente a las Competencias Sociales, 
cuando se segmentaron las respuestas por el 
semestre que estaban cursando los estudian-
tes, se evidenció que aquellos semestres con 
presencia de niveles Altos de estas competen-
cias tienen un porcentaje importante de estu-
diantes con esta característica, destacándose 
los estudiantes de segundo semestre con un 
75% de estudiantes con nivel Alto, de igual 
manera los estudiantes pertenecientes al es-
trato 4 tuvieron el mayor porcentaje de este 
nivel, así como las hombres y los estudiantes 
con edades entre los 19 a 22 años. Los nive-
les Bajos presentaron porcentajes altos en los 
estudiantes de sexto semestre, en el estrato 
1, en los hombres y en las edades compren-
didas entre los 22 a 26 años. Hay videncia de 
la presencia de niveles Altos de Competencias 
Sociales que se concentran en las mujeres de 
estrato 2 que cursan segundo y noveno semes-
tre, aunque en los estudiantes de estrato 3, es-
pecialmente en hombres, existe una cantidad 
importante de individuos con esta caracterís-
tica; vale la pena resaltar también la cantidad 
de estudiantes en estrato 4 con niveles Altos 
de estas competencias. Frente a los niveles 
Bajos, tratan concentrarse en los estudiantes 
de estratos 1, 2 y 3, tanto en hombres como 
mujeres de distintos semestres. Se destaca 
nuevamente que en los estudiantes de estrato 
4 y 5 no existen estudiantes con bajos niveles 
de Competencias Sociales.

Finalmente, la Dimensión 5 permite inferir que 
la mayoría de los estudiantes tienen un nivel 
de clasificación Media frente a la Competen-
cias para la Vida y el Bienestar, cuando se seg-
mentaron las respuestas por el semestre que 
estaban cursando los estudiantes, se eviden-
ció que aquellos que actualmente están cur-

sando 2 y 9 semestre mostraron un nivel Alto 
de Competencias para la Vida y el Bienestar 
superiores a los demás, de igual manera los es-
tudiantes pertenecientes al estrato 3 tuvieron 
el mayor porcentaje de este nivel, así como las 
mujeres y los estudiantes con edades entre los 
20 a 21 años. Los niveles Bajos presentaron 
porcentajes altos en los estudiantes de 4 se-
mestre, en el estrato 2, en las mujeres y en las 
edades comprendidas entre los 22 a 25 años. 
Los resultados del análisis muestran la presen-
cia de niveles Altos de Competencias para la 
Vida y el Bienestar que se concentran en las 
mujeres de estrato 2 y 3 que cursan segundo 
y noveno semestre, aunque en los estudiantes 
de estrato 3, especialmente en hombres que 
cursan noveno semestre existe una cantidad 
importante de individuos con esta caracterís-
tica. Frente a los niveles Bajos, tratan concen-
trarse en los estudiantes de estratos 2 y 3, de 
género femenino con edades entre los 22 a 25 
años.
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